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10. Sábado 29, último día de elecciones, las de los 
Consejeros Regionales. Por la mañana en la Basílica la 
Eucaristía fue presidida por el Padre Joseph Nguyen 
Phuoc que, en la homilía, tomando como punto de par­
tida las dos lecturas, la de Oseas que invitaba a volver 
al Señor con un amor que no es como el del rocío de la 
mañana que se desvanece por la noche, y la del Evan­
gelio en el que Jesús, contando la parábola de los dos 
que subieron al templo a rezar, nos enseña cuál es la 
verdadera conversión. En el Aula, lectura y aprobación 
de las actas, al final de las cuales el Rector Mayor dio 
la bienvenida oficial a don Silvia Roggia, reanudó la 
homilía subrayando algunos elementos, sobre todo el 
de la actitud del fariseo, que no solo estaba lejos de 
Dios, pero también alejaba a otros de Dios. En lugar de 
ello, invitamos a crear una ecología positiva a todos los 
niveles. El Regulador informó cómo se realizaría el 
proceso electivo de los consejeros regionales. P. Ame­
deo presentó el proceso: 

La primera Región es África Centro-Oeste. Fue ele­
gido el P. Alphonse que respondió positivamente a la 
pregunta del Rector Mayor. 

La segunda Región es África Este y Sur. Fue elegido 
el P. Innocent Bizimana que respondió positivamente a 
la pregunta del Rector Mayor. 

La tercera Región es América Cono Sur. Fue elegido 
el P. Gabriel Romero que respondió positivamente a la 
pregunta del Rector Mayor. 

La cuarta Región es Asia Este y Oceanía. Fue elegido 
el P. Matthews William que, no estando en el capítulo, 
fue contactado telefónicamente por el Rector Mayor y a 
la pregunta del Rector Mayor respondió positivamente. 
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La quinta Región es Asia Sur. Fue elegido el P. Mi­
chael Biju que a la pregunta del Rector Mayor responde 
positivamente. 

La sexta Región es Europa Centro-Norte. Fue elegido 
el P. Roman Jachimowicz que respondió positivamente a 
la pregunta del Rector Mayor. 

La séptima Región es lnteramérica. Fue elegido el P. 
Hugo Orozco que respondió positivamente a la pregun­
ta del Rector Mayor. 

La octava Región es Mediterránea. Fue elegido el P. 
Juan Carlos Pérez que respondió positivamente a la pre­
gunta del Rector Mayor. 

El Rector Mayor concluyó la mañana y toda esta se­
mana de elecciones apreciando la expresión multicultural 
de la Congregación, agradeciendo al P. Amedeo Cencini, 
que fue un guía sabio y nos llamó a la esperanza y nos 
comunicó con la palabra y su actitud cercana y su fuerte 
experiencia espiritual. Por eso le pidió que continuara su 
presencia pedagógica, carismática, profundamente «sa­
lesiana». P. Cencini respondió diciendo que realmente el 
Espíritu Santo fue el protagonista de esta aventura. 

Por la tarde, Vísperas en la basílica guiadas por el Rec­
tor Mayor que nos ofreció tres pensamientos de Buenas 
Noches como lectura de la parábola del Padre misericor­
dioso: un Padre en espera, un Padre lleno de amor, la ale­
gría de la curación como fruto de la segunda vez. Siguió 
la cena de felicitación al Rector Mayor y a los Consejeros. 

11. El lunes 3 l, comenzamos la séptima semana y la 
jornada en el Aula con un canto a Don Bosco: «Digo que 
Don Sosco vive» sobre ser como él, un verdadero sale­
siano. Luego, como de costumbre, se hizo la lectura y 
aprobación de las actas, al final de lo cual tomó la pala-
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bra el Presidente: expresó su gratitud a Dios que nos está 
acompañando, compartió la petición hecha al P. Cenci­
ni de decir una palabra al nuevo Consejo general. Lo que 
dijo calentó el corazón y fue muy inspirador. Por último, 
recordó lo que dijo en la Eucaristía a la Región Medite­
rránea con respecto a la triple actitud del funcionario de 
la que habla el Evangelio: buscar, encontrar, ponerse en 
camino. Luego don Luca Barone, portavoz de la Comi­
sión de Redacción presentó las deliberaciones 18-27 y 
don Frisoli presentó las últimas fichas. Después de la 
pausa se ha ido a las comisiones para formular formas 
de votación de las deliberaciones 18-27 y estudiar las 
últimas fichas presentadas por el P. Frisoli. Por la tarde 
continuó el trabajo en las comisiones con la discusión y 
preparación de una resolución para cada ficha a presentar 
en la Asamblea. La comisión vota cada resolución. Hubo 
una reunión de la Comisión Central, a la que siguió la 
Asamblea para la votación intermedia de las deliberacio­
nes 18-27 con iuxta modurn. Luego cada portavoz com­
partió el discernimiento sobre las últimas fichas. La jor­
nada concluyó con las Vísperas dirigidas por la 
lnspectoría de Bélgica-Holanda, la buena noche en la que 
don lvo Coelho, el Consejero para la Formación saliente, 
entregó el borrador de la Ratio al Rector Mayor y la cena. 

12. Martes 1 de abril, aniversario de la canonización 
de Don Bosco. En el Aula la oración inicial fue dirigida 
por la Inspectoría de Brasil Bello Horizonte a partir de la 
memoria de la canonización de DB. Luego se hizo la 
lectura y aprobación de las actas, tornó la palabra el Pre­
sidente expresando su alegría por la propuesta sobre la 
salvaguardia y su aprecio por el trabajo de la Comisión 
Central. A continuación, el portavoz de cada comisión 
compartió el discernimiento sobre las últimas fichas 1 1-
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15, después de lo cual la Comisión de Redacción presen­
tó el primer borrador del núcleo 2. Después del intervalo 
los capitulares participamos en la inauguración del Piaz­
zale Maria Ausiliatrice y la bendición de los dos campa­
narios renovados con el doble juego de campanas nuevas. 
Por la tarde, en el Aula, hemos procedido a hacer la vo­
tación definitiva de las deliberaciones 18-27 (de las cua­
les no se aprobaron el n. 22 y n. 23), luego el P. Reinhard 
Gesing presentó a la asamblea la propuesta de elaborar 
un texto sobre safeguarding y el P. Bejarano ilustró con 
diapositivas el trabajo realizado en el Sector de la Pasto­
ral Juvenil sobre tutela en estos años con vistas a construir 
«una cultura de la tutela» mediante un enfoque sistémico. 
Hecho un sondeo para saber si la Asamblea aceptaba la 
propuesta, el resultado fue positivo por lo que la comisión 
presentará la elección a hacer. Siguieron varias interven­
ciones. Después del intervalo se fueron a las comisiones 
para la discusión sobre el borrador 1 del núcleo 2. Las 
comisiones prepararon intervenciones para la Asamblea 
sobre el borrador y votaron su intervención, al final de la 
cual rezaron un salmo vespertino. El día terminó con la 
cena y una velada cultural con cantos y danzas de los 
grupos regionales en el Aula Magna, al final de la cual el 
Rector Mayor agradeció haciendo ver la belleza del ser 
salesiano y recordando la historia de aquel niño pobre que 
no se rindió a la pobreza y otros condicionamientos ne­
gativos y se convirtió en un signo de amor y esperanza 
para los jóvenes más pobres, nuestro amado padre Don 
Sosco. Lo más importante es no perder las raíces, de don­
de puede surgir la nueva vida. 

13. El miércoles 2, en el Aula, después de una ora­
ción de Mons. Hélder Camera, se hizo la lectura y apro­
bación de las Actas. El Presidente tomó la palabra y 
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expresó su agradecimiento por la hermosa velada cul­
tural, por la propuesta sobre la salvaguardia y el traba­
jo realizado en la Congregación, finalmente, para el 
borrador I del núcleo 2. Después de esto, don Luca 
Barone presentó la propuesta de las deliberaciones 28-
34, y luego los ponentes de las comisiones presentaron 
observaciones sobre el núcleo 2 con tiempo para deba­
te . Después de la pausa, hubo un panel de intercambio 
de experiencias de las Inspectorías sobre el safeguar­
ding, con intervenciones muy esclarecedoras e intere­
santes de Dominic Tran (Ministry of safeguarding), 
Fernando García (Justicia reparadora), Fidel Orendain 
(Crisis Communication) y Daniel Federspiel (Experien­
cia de la Iglesia en Francia) que podrán ser de gran 
ayuda para todas las Inspectorías. Después del almuer­
zo, por la tarde, las comisiones trabajaron en el borrador 
de una Declaración y la propuesta de un nuevo artículo 
para los Reglamentos sobre la salvaguardia, y cada co­
misión preparó intervenciones para la Asamblea sobre 
el borrador. Después de la pausa, en el Aula, don Mar­
co Panero, Prof. de la UPS, hizo una breve presentación 
de la Revista «Salesianum» y luego don Leonardo Man­
ci ni nos ofreció como homenaje de la lnspectoría Pie­
monte Valle D' Aosta un libro con la colección de las 
Cartas más bellas de Don Bosco. Hubo una reunión de 
la Comisión Central y la jornada concluyó con la ora­
ción de las Vísperas guiada por la Inspectoría de Fran­
cia, la cena y, en el Aula, un espectáculo sobre las Car­
tas de Don Bosco bajo la guía del padre P. Motto. 

14. El jueves 3, por la mañana, en el Aula, lectura y 
aprobación del acta y palabra al Presidente: apreció la 
reflexión sobre la discusión sobre el núcleo 2, especial­
mente sobre el núcleo animador, diciendo, sin embargo, 
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que corremos el riesgo de perder la memoria de lo que 
ya tenemos aunque tengamos que continuar la reflexión. 
Felicitó a los capitulares que han ofrecido su testimonio 
en el panel sobre experiencias de safeguarding. También 
aquí tenemos muchas intervenciones apreciables al res­
pecto. Exhortó a continuar este camino compartiendo 
reflexión y buenas prácticas al respecto. Finalmente, 
invitó a no abandonar la conversación en el Espíritu. 
Luego el portavoz de cada comisión presentó la contri­
bución sobre la salvaguardia, seguida de un debate. Des­
pués del intervalo, presidido por el vicario don Stefano 
Martoglio en ausencia del Rector Mayor que había ido 
a hacer una visita ya programada al centro de menores, 
continuó el debate. Al final del mismo, don Luca Baro­
ne, ponente de la Comisión de Redacción , hizo la pre­
sentación de la Introducción del Documento y explicó 
los criterios tomados para la reformulación de las opcio­
nes. Después del almuerzo hubo una sesión de fotogra­
fias oficiales ante el monumento a Don Bosco frente a 
la Basílica, y, después de la pausa, se volvió al Aula. Se 
reanudó con la invocación al Espíritu Santo guiada por 
las lnspectorías de Porto Alegre y Sao Paulo. El ponen­
te de la Comisión de Redacción volvió a leer en vista de 
la votación iuxta modum las deliberaciones 28-34. To­
das las deliberaciones fueron aprobadas. Luego el Re­
gulador presentó un resumen de todas las intervenciones 
de la mañana sobre la oportunidad o no de la declaración 
y la adición de un artículo de los Reglamentos alrededor 
de 4 grandes alternativas: insertarlo en un núcleo, hacer 
una declaración, una resolución , un artículo. Se hizo una 
votación excluyente sobre las 4 opciones para ver la 
orientación de la Asamblea. El Presidente comentó los 
resultados destacando que hay dos opciones que han 
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alcanzado casi un centenar, por lo que propuso la de 
insertar en el texto y hacer una deliberación, propuesta 
que es aceptada por la asamblea a mano alzada. La jor­
nada concluyó con una palabra del Presidente agrade­
ciendo la implicación de todos en el trabajo y su expe­
riencia de la visita a la cárcel juvenil, la oración de las 
Vísperas guiada por la Inspectoría de Inglaterra y la 
buena noche ofrecida por la Inspectoría de Goa. 

15. El viernes 4, por la mañana en el Aula, comen­
zamos con una oración a María Auxiliadora dirigida por 
el Inspector de Chile, el P. Nelson. Se procedió a la 
lectura y aprobación de las actas, luego tomó la palabra 
el Presidente: informó sobre la visita del Vicario ayer 
por la noche a Colle DB para una reunión con la comu­
nidad para comunicar que Thatty se convertirá en secre­
tario personal del Rector Mayor; luego compartió la 
impresión positiva después de leer todas las intervencio­
nes realizadas en el Aula sobre safeguarding; agradeció 
una vez más a la Comisión Central por su total dedica­
ción y también a todos los capitulares. Por último, soli­
cita una excepción para adelantar la votación sobre la 
resolución 36. La votación de la Asamblea es positiva. 
Después de esto, don Andrea Bozzolo compartió algu­
nas indicaciones sobre la presentación del Documento 
final, las opciones sobre el discurso y las palabras utili­
zadas en relación con el safeguarding, sobre el tono 
pastoral del documento, sobre el destinatario del docu­
mento, es decir, las Inspectorías, para que pueda conver­
tirse en un programa. Después del descanso hubo tiem­
po personal para leer el Documento final. Por la tarde, 
en el Aula, nos introdujeron en el trabajo con un canto 
de alabanza y agradecimiento, dirigido por la Inspecto­
ría de Paraguay. Don Luca Barone presentó las resol u-
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ciones 28-34 para la votación final. El Presidente toma 
la palabra señalando que estas resoluciones afectan a 3 
artículos de las Constituciones que afectan a la misión 
y mostrando la serenidad con la que se han tomado; in­
vita a no minimizar a la comunidad salesiana al hablar 
del núcleo animador de la CEP; y, por último, a tener 
una visión amplia de la misión. A continuación, se so­
mete a votación iuxta modum la resolución 35 (safeguar­
ding), que obtiene la mayoría absoluta requerida. A 
continuación, se presenta un conmovedor vídeo, «The 
strength of the Unseen», sobre la dramática situación de 
Sierra Leona como trágica consecuencia de la guerra 
civil y el compromiso típicamente salesiano para la re­
construcción a través de la recuperación de niños y niñas 
y la educación, con la participación visionaria de don 
Jorge Crisafulli , nuevo consejero mundial de las misio­
nes. El vídeo «Ecological Sustainability (Colle Don 
Bosco)» se ofrece para su visionado personal. La jorna­
da concluye con el Vía Crucis guiado por la Inspectoría 
de Hungría, la cena y un concierto de música para los 
miembros del Capítulo. 

16. Querido Don Fabio, 

Ante todo, te felicitamos por tu elección como nuevo 
Rector Mayor, XI Sucesor de Don Bosco. 

No es casualidad que tu elección haya tenido lugar en 
el día en que toda la Iglesia celebra llena de alegría y 
gratitud la Solemnidad de la Anunciación del Señor, 
porque Dios sigue hoy como ayer buscando colabora­
dores con una disponibilidad total, como la de María, 
para llevar adelante su maravilloso plan de salvación. Y 
lo que se esperaba es exactamente lo que ha encontrado 
en ti, queridísimo Rector Mayor: un «Aquí estoy» in­
condicional. 
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Tú sabes bien que cuando Dios elige a una persona 
la enriquece con todos los dones que necesita para rea­
lizar la misión que se le ha confiado, en este caso, seguir 
haciendo realidad el «sueño de Dios» de ver felices a los 
jóvenes aquí y en la eternidad. 

No estás solo. El Señor, a través de los capitulares, te 
ha entregado el Documento Capitular, que marca el ca­
mino de la Congregación para el próximo sexenio, y te 
ha apoyado con tus principales colaboradores, tu Vica­
rio, los Consejeros de Sector y los Consejeros Regiona­
les, que con usted, bajo su guía, seguirán escribiendo la 
historia sagrada de la Congregación nacida aquí en Yal­
docco, donde todos los salesianos hemos nacido. 

Como Rector Mayor eres el padre de la Congrega­
ción, el centro de unidad de la Familia Salesiana, el Su­
cesor de Don Bosco, custodio fiel y profético del caris­
ma, espíritu, misión y santidad salesiana. 

Mientras renovamos nuestros mejores deseos, te ase­
guramos nuestra oración y, sobre todo, nuestra disponi­
bilidad. 

Con inmenso afecto, estima, gratitud, unidos en Don 
Bosco, 

Todos los miembros del CG29. 

Valdocco, 
5 de abril de 2025 



ANEX09 

HACIA EL FUTURO, UNA CLAVE 
DE LECTURA DEL CG29 

Valdocco, 16 de febrero - 12 de abril de 2025 

¡ Queridos hermanos! 

Me alegra poder compartir con vosotros el fruto de 
este importante momento de verificación, reflexión y 
diseño que ha sido el CG29 en este profundo y acelera­
do cambio de época que estamos viviendo y que nos 
obliga a saber leer atentamente toda la realidad a la luz 
del Evangelio para conocer y acoger lo que Dios espera 
de nosotros siempre al servicio de la salvación de los 
jóvenes. 

Desde este punto de vista, me parece muy significa­
tivo que, tras la difícil experiencia del último Capítulo 
debido a la irrupción de la pandemia COVID, se haya 
decidido volver a celebrarlo en Valdocco - lugar de 
memoria y profecía-. Aquí encontramos las respuestas 
que Don Bosco supo dar a los desafíos de los jóvenes de 
las periferias del Turín de la primera revolución indus­
trial , y aquí hemos encontrado también la inspiración 
para aquellos que se deben dar a los jóvenes de la cuar­
ta revolución industrial. 
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El tema que había sido elegido por el Rector Mayor, don 
Ángel Fernández, para nuestro Capítulo toca la esencia 
de la vida cristiana, y por tanto rel igiosa, porque signi­
fica ser conquistados por el amor de Cristo para volver 
a poner a Dios en el centro de nuestra vida. 

En efecto, toda la vida consagrada está marcada por 
el amor y debe ser vivida bajo el signo del amor, por lo 
que no se puede vivir sino en la alegría, incluso en los 
momentos de prueba y dificultad, con la convicción y el 
entusiasmo de quien tiene el amor como fuerza impul­
sora de la vida. De aquí brotan la serenidad, la lumino­
sidad y la fecundidad de la vida consagrada, que la hacen 
encantadora y atractiva para los jóvenes a los que esta­
mos enviados y a los que por profesión nos dedicamos. 

En su mensaje a los miembros del CG29, el papa 
Francisco comenta magistralmente el tema: 

«Es un buen programa: ser «apasionados» y «en­
tregados», dejarse involucrar plenamente por el 
amor del Señor y servir a los demás sin guardar 
nada para sí, tal como hizo en su tiempo vuestro 
Fundador. Aunque hoy, en comparación con enton­
ces, los desafíos a enfrentar han cambiado en parte, 
la fe y el entusiasmo siguen siendo los mismos, 
enriquecidos con nuevos dones, como el de la in­
terculturalidad». 

Todo esto nos lleva necesariamente a la «pasión de 
Dios» en el Cristo Crucificado, expresión que significa 
tanto el amor infinito e inconmensurable de Cristo ( «pa­
sión» como expresión de un gran amor) como su sufrí-
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miento fruto inmenso de la traición de uno de los suyos, 
el abandono de todos los suyos, la negación del jefe de 
los doce, el rechazo del pueblo, la condena de los jefes 
del pueblo, la crucifixión en manos de los romanos y el 
silencio de Dios ( «pasión» corno expresión del sufri­
miento por amor). No es de extrañar que no haya mejor 
expresión de la «pasión», corno amor y corno sufrimien­
to, que el Cristo Crucificado. 

La razón es muy clara: solo si nos conocernos, solo 
si nos sentirnos amados infinitamente por el Padre en 
Cristo podremos ser conquistados por Él y ser capaces 
de amar a los demás, a los hermanos, a los jóvenes, a 
todas las personas que con nosotros llevan adelante la 
misión. 

Es precisamente este «pathos» de Dios lo que llevó a 
Pablo a confesar: «Estoy crucificado con Cristo. No soy 
yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mi. Y la 
vida que vivo en la carne, la vivo en lafe del Hijo de 
Dios que me amó y se entregó por mí» (Gál 2, 19-20). 

Solo conquistados por la pasión (amor y sufrimien­
to) de Cristo podernos llegar a serapasionados (capaces 
de amor y entrega total con su mismo amor). 

Y puesto que amar es aceptar al otro sin mirar a su 
propio interés, también comprende el poder de la com­
pasión. Esta relación entre el «pathos de Dios» y su pue­
blo hace al hombre capaz de «simpatía», de sentir y 
sufrir con Dios y con los dernás20. 

'º «En el pathos de Dios se llena el hombre del espíritu de aquél. 
Se hace amigo de Dios sintiendo simpatía con y para Dios», Jür­
gen MoLTMAN, El Dios crucificado, Ediciones Sígueme, Salaman­
ca 1975, 390-391. 
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Lo contrario del amor no es el odio sino la indiferen­
cia, la «a-patía». Esto es un signo claro de la falta de 
experiencia de Dios, del Dios Amor, del cual nosotros 
estamos llamados a ser «signos y portadores» (Const. 2). 

La dedicación total a la misión en favor de los jóve­
nes, especialmente los más pobres, necesitados y en si­
tuación de riesgo, ayudándoles a superar todos los sufri­
mientos producidos por el pecado del mundo (la 
injusticia, la miseria, la ignorancia, etc.) es la forma más 
concreta en la que, siguiendo a Cristo, podemos vivir el 
amor cristiano y realizar la misión salesiana. La grande­
za de Don Bosco ha sido precisamente dejarse conmo­
ver, traspasar por la situación de abandono de los jóve­
nes y moverse para aliviar sus sufrimientos. Este amor 
siempre implicará la negación de sí mismo, y a veces 
provocará le] odio del mundo» (Jn 15, 18ss). Esta es la 
relación inseparable entre amor (pasión) y sacrificio 
(pasión). Y hay situaciones de persecución en diferentes 
países donde trabaja nuestra Congregación, como se 
manifestó en las Buenas Noches de varios Inspectores. 

Me gusta compartir con vosotros algunas reflexiones 
que se encuentran al final de la última encíclica sobre el 
Corazón de Jesús, que encuentro en sintonía con nuestro 
tema capitular: «Dilexit nos», porque hace ver que la 
misión solo es posible a misioneros enamorados: 

209. La misión, entendida desde la perspectiva de 
la irradiación del amor del Corazón de Cristo, exige 
misioneros enamorados, que se dejan cautivar to­
davía por Cristo y que inevitablemente transmiten 
ese amor que les ha cambiado la vida. Entonces les 
duele perder el tiempo discutiendo cuestiones se­
cundarias o imponiendo verdades y normas, porque 
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su mayor preocupación es comunicar lo que ellos 
viven y, sobre todo, que los demás puedan percibir 
la bondad y la belleza del Amado a través de sus 
pobres intentos. ¿No es lo que ocurre con cualquier 
enamorado? Vale la pena tomar como ejemplo 
aquellas palabras con las que Dante Alighieri, ena­
morado, procuraba expresar esta lógica: 

«Cada vez que la elogio cual presea, 
amor me hace sentir con tal dulzura, 
que, de obrar con sutil desenvoltura, 

enamorara de ella a toda gente» 

Misioneros enamorados que hablan de corazón a 
corazón: 

21 O. Hablar de Cristo, con el testimonio o lapa­
labra, de tal manera que los demás no tengan que 
hacer un gran esfuerzo para quererlo, ese es el 
mayor deseo de un misionero de alma. No hay 
proselitismo en esta dinámica de amor, son las 
palabras del enamorado que no molestan, que no 
imponen, que no obligan, solo mueven a los otros 
a preguntarse cómo es posible tal amor. Con el 
máximo respeto ante la libertad y la dignidad del 
otro, el enamorado sencillamente espera que le 
permitan narrar esa amistad que le llena la vida. 

Misioneros enamorados que cuentan su encuentro 
con Cristo: 

211. Cristo te pide que, sin descuidar la prudencia 
y el respeto, no tengas vergüenza de reconocer tu 

amistad con él. Te pide que te atrevas a contar a 
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los otros que te hace bien haberlo encontrado: «Al 
que me reconozca abiertamente ante los hombres, 
yo lo reconoceré ante mi Padre que está en el cie­
lo» (Mt 10,32). Pero para el corazón amante no es 
una obligación, es una necesidad difícil de conte­
ner: «¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! » (] 
Cor 9, 16) ; «había en mi corazón como un fuego 
abrasador, encerrado en mis huesos: me esforza­
ba por contenerlo, pero no podía» (Jer 20,9). 

Misioneros enamorados con profundo sentido de co­
munidad fraterna: 

212. No se debería pensar en esta misión de comu­
nicar a Cristo como si fuera solamente algo entre él 
y yo. Se vive en comunión con la propia comunidad 
y con la Iglesia. Si nos alejamos de la comunidad, 
también nos iremos alejando de Jesús. Si la olvida­
mos y no nos preocupamos por ella, nuestra amistad 
con Jesús se irá enfriando. Nunca se debería olvidar 
este secreto. El amor a los hermanos de la propia 
comunidad -religiosa, parroquial , diocesana, 
etc.- es como un combustible que alimenta nues­
tra relación de amigos con Jesús. Los actos de amor 
a los hermanos de comunidad pueden ser el mejor 
o, a veces, el único modo posible de expresar ante 
los demás el amor de Jesucristo. Lo decía el mismo 
Señor: «En esto todos reconocerán que ustedes son 
mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a 
los otros» (Jn 13,35). 
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Misioneros enamorados que se convierten en siervos 
de los más pobres: 

213. Es un amor que se vuelve servicio comunitario. 
No me canso de recordar que Jesús lo dijo con gran 
claridad: «Cada vez que lo hicieron con el más peque­
ño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40). 
Él te propone que lo encuentres también allí, en cada 
hermano y en cada hermana, especialmente en los 
más pobres, despreciados y abandonados de la socie­
dad. ¡Qué hermoso encuentro! 

214. Por lo tanto, si nos dedicamos a ayudar a al­
guien eso no significa que nos olvidemos de Jesús. 
Al contrario, lo encontramos a él de otra manera. Y 
cuando intentamos levantar y curar a alguien, Jesús 
está ahí codo a codo con nosotros. De hecho, es 
bueno recordar que cuando envió a sus discípulos 
a la misión «el Señor los asistía» (Me 16,20). Él está 
allí, trabajando, luchando y haciendo el bien con 
nosotros. De un modo misterioso, es su amor el que 
se manifiesta a través de nuestro servicio, él mismo 
le habla al mundo con ese lenguaje que a veces no 
puede tener palabras. 

Misioneros enamorados que actúan como amigos del 
Señor: 

215. Él te envía a difundir el bien y te empuja desde 
dentro. Por eso te llama con una vocación de servi­
cio: harás el bien como médico, como madre, como 
maestra, como sacerdote. Dondequiera que estés, 
podrás sentir que Él te llama y te envía a vivir esta 
misión en la tierra. Él mismo nos dice: «Os envío» 
(Le 10,3). Esto es parte de la amistad con él. Por 
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eso, para que tal amistad madure, es necesario que 
te deje enviar de Él a cumplir una misión en este 
mundo, con confianza, con generosidad, con liber­
tad, sin miedos. Si te cierras en tus comodidades, 
esto no te dará seguridad, los temores, las tristezas, 
las angustias siempre aparecerán. Quien no cumple 
su misión en esta tierra no puede ser feliz, está frus­
trado. Por lo tanto es mejor que te dejes enviar, que 
te dejes llevar por Él donde quiera. No olvides que 
Él te acompaña. No te arroja al abismo y te deja 
abandonado a tus fuerzas. Él te empuja y te acom­
paña. Lo ha prometido y lo hace: «Yo estoy con 
vosotros todos los días» (Mt 28,20). 

Misioneros enamorados que no pueden contener lo 
que les ha sucedido: 

216. De alguna manera tienes que ser misionero, 
como lo fueron los apóstoles de Jesús y los prime­
ros discípulos, que salieron a anunciar el amor de 
Dios, salieron a contar que Cristo está vivo y que 
vale la pena conocerlo. Santa Teresa del Niño Jesús 
lo vivía como parte inseparable de su ofrenda al 
Amor misericordioso: «Quería dar de beber a mi 
Amado, y yo misma me sentía devorada por la sed 
de almas». Esa también es tu misión. Cada uno la 
cumple a su modo, y tú verás cómo podrás ser mi­
sionero. Jesús se lo merece. Si te atreves, él te ilu­
minará. Él te acompañará y te fortalecerá, y vivirás 
una valiosa experiencia que te hará mucho bien. No 
importa si puedes ver algún resultado, eso déjaselo 
al Señor que trabaja en lo secreto de los corazones, 
pero no dejes de vivir la alegría de intentar comu­
nicar el amor de Cristo a los demás. 
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Espero que estas reflexiones nos ayuden a profundi­
zar el lema que Don Bosco vivió como experiencia del 
Espíritu y nos dio en herencia como programa de vida: 
«Da mihi animas, cetera tolle» y, por consiguiente, nos 
ayuden a redescubrir la novedad y la profecía de su lema. 

Su lema es una síntesis espléndida de la gracia de 
unidad. Si se rompe, abre un peligroso espacio o al ac­
tivismo o al intimismo, que constituyen una insidiosa 
tentación para todos los consagrados de vida apostólica 
como nosotros. Por eso este tema, queridos hermanos, 
es tan importante, porque tiene que ver con nuestra iden­
tidad carismática. 

En efecto, la misión no es más que la expresión his­
tórica del amor salvífica de Dios concretada en el envío 
del Hijo, en el envío que Jesús hace de su Espíritu, en el 
envío del Espíritu Santo a los apóstoles. La conciencia 
de ser enviados nos advierte contra la tentación de que­
rer apoderarnos de la misión, de sus contenidos, de sus 
métodos, de los destinatarios específicos, disponiendo 
de ella en Jugar de estar disponibles para ella. 

Precisamente porque anunciamos a otro y estamos 
llamados a ofrecer su salvación, ¡ay de nosotros si nos 
anunciamos a nosotros mismos y nuestros proyectos! : 
somos sus testigos. Esta misión implica toda nuestra 
existencia y nos libera del riesgo no imaginario del fun­
cionalismo, del activismo y del prometeísmo. 

Nuestro trabajo como educadores y pastores de los 
jóvenes tiene, entre sus importantes tareas, la de ayudar a 
nuestros destinatarios a encontrar el sentido de la vida y 
la verdadera felicidad, en aprender a no conservar la vida 
para sí mismos sino a ser personas para los demás, a la 
manera de Jesús, educar a los chicos como Don Bosco en 
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Valdocco, precisamente en el momento actual marcado 
por la resignación, el pesimismo y la desesperación. 

El evangelio de Juan expresa de manera incompara­
ble el amor de Dios en la misión del Hijo cuando, des­
pués de su encuentro con Nicodemo, Jesús afirma que 
«Dios no envió al Hijo al mundo para juzgar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por medio de él» (Jn 
3,17). El evangelio de Marcos por su parte concluye el 
pasaje de la disputa de los apóstoles sobre el problema 
de la autoridad con la clave de lectura que Jesús da de 
su existencia humana: «El Hijo del hombre no vino para 
ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos» (Me 10,45). 

Esta es la misión de Jesús y también la de nuestra vida 
consagrada salesiana en favor de los jóvenes, especialmen­
te los más pobres, abandonados y en riesgo. Este es el 
Evangelio, esta es la buena noticia que estarnos llamados 
a proclamar y encamar para llenar de esperanza al mundo. 

Es evidente que, en la medida en que vivamos en 
plenitud vuestra Misión salesiana, no solo haremos que 
nuestros chicos se sientan felices, sino que también no­
sotros vivamos, de manera plena, la mística de la Misión 
y podamos llegar a ser en plenitud, como Don Bosco, 
santos y felices . 

En un camino sinodal 

Jesús envía a sus discípulos de dos en dos, porque el 
contenido de la misión es precisamente este: la comu­
nión , el mostrar que viven juntos, caminan juntos, tra­
bajan juntos y tienen una visión compartida: el Reino de 
Dios, la humanidad redimida hecha por hombres y mu-
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jeres que se descubren hijos e hijas de Dios, hermanos 
y hermanas entre ellos. 

Hoy la Iglesia ha retomado en el último Sínodo esta 
modalidad escuchando a todos, creando comunión a 
través de la participación con vistas a la misión. Se trata 
de algo que parece congénito a Don Bosco y que impli­
caba a todos: su madre, Mamá Margarita, sus hijos, los 
colaboradores, los bienhechores, consciente de tener 
necesidad de todos para la realización del sueño de Dios 
en favor de los jóvenes. 

Por eso la misión hoy tiene como sujeto toda la co­
munidad, y en nuestro caso toda la Familia Salesiana, 
en la diversidad de sus grupos, consagrados, seculares, 
laicos, el Movimiento Juvenil Salesiano con todo su 
protagonismo, y los Amigos de Don Bosco, personas 
que, aun perteneciendo a otras religiones, comparten con 
nosotros el espíritu, el carisma y el trabajo educativo­
pastoral. Y en este camino sinodal debemos proceder 
con gran decisión y convicción. 

Para devolver la esperanza al mundo 

La dramática situación que estamos viviendo a nivel 
mundial marcada por tantos conflictos, guerras, carrera 
al rearme, discriminaciones, escandalosas desigualda­
des, privaciones de la libertad y de la dignidad de la 
persona, etc. están poniendo en riesgo la creación, y la 
humanidad misma, dejando el amargo fruto de la resig­
nación, del pesimismo y de la desesperación. 

Al anunciar el tema del Jubileo 2025, «La esperanza 
no defrauda», en la homilía del 9 de mayo, el papa Fran­
cisco dijo: 
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«Hermanos y hermanas, que el Señor resucitado y 
ascendido al cielo nos dé la gracia de redescubrir la 
esperanza -¡redescubrir la esperanza!-, 
de anunciar la esperanza y de construir la espe­
ranza. La esperanza cristiana sostiene el camino de 
nuestra vida, incluso cuando se vuelve tortuoso y 
difíci l; abre ante nosotros horizontes de futuro 
cuando la resignación y el pesimismo quisieran te­
nemos prisioneros; nos hace ver el bien posible 
cuando el mal parece prevalecer; la esperanza cris­
tiana nos infunde serenidad cuando el corazón está 
agobiado por el fracaso y el pecado; nos hace soñar 
con una humanidad nueva y nos infunde valor para 
construir un mundo fraterno y pacífico, cuando pa­
rece que no vale la pena comprometerse. Esta es la 
esperanza, el don que el Señor nos ha dado con el 
Bautismo». 

Y si escuchamos en profundidad a los jóvenes cons­
tatamos que la esperanza brota también desde debajo de 
bromas irreverentes o de encogimiento de hombros; está 
presente aunque reprimida por una cierta ideología o 
traicionada por tristes experiencias de vida. Pero, ¿cómo 
despertar la esperanza?». 

Hacer nacer sueños 

Este es el desafío para nosotros, educadores y evangeli­
zadores, que nos inspiramos en la fe. Abrir al futuro 
significa hacer nacer sueños, nutrir expectativas, abrir 
de par en par a las promesas de Dios, aquellas ya inscri­
tas en la personalidad y en la historia del joven; aquellas 
que ya ha encontrado y aquellas que todavía está bus­
cando. 
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Y esto se hace posible si, como educadores y evan­
gelizadores, sabemos hacer memoria de las maravillas 
de Dios y celebramos, en nosotros mjsmos, la fidelidad 
de Dios. Prometer significa, entonces, hacer soñar esa 
abundancia de vida que nunca se perderá y crecerá día 
tras día hasta la plenitud. Solo quien tiene la memoria 
de la fe sabe dar la profecía de la esperanza y puede li­
brar al joven de ese vértigo que podría bloquearlo e in­
cluso paralizarlo. 

Don Bosco no quería dar utopías que suenen como 
falsas promesas y se convierten en amargas decepciones 
que debilitan el deseo de vivir y de luchar; quería dar la 
esperanza, la que se funda sobre la promesa cierta de 
Dios, una confianza que se arraiga y crece constatando 
los signos de su fidelidad (es decir, leyendo la vida a la 
luz de la fe); por último, quería dar esa esperanza que es 
el gran signo de la Pascua del Señor. 

Como educador excepcional, Don Bosco cultiva la 
esperanza en sus chicos con estas cinco vías. 

• Primera: la crítica valiente a la cultura dominan­
te que tendía a negar la trascendencia y a instru­
mental izar la religión (laicismo iluminista/masó­
nico, peligro protestante, capitalismo negador de 
los derechos fundamentales de la persona); pode­
mos no estar de acuerdo con ciertos análisis he­
chos por Don Bosco, tributario de la cultura de su 
tiempo; pero lo que se impone es el hecho de que 
Don Bosco no solo no aceptaba servilmente la 
cultura dominante; sino que la consideraba un ele­
mento indispensable de su proyecto educativo. 
Hacer escuela significa hacer cultura: pero ¿cuál? 
¿Nos limitamos a transmitir la cultura dominante? 
¿Educamos al ejercicio honesto del sentido crítico, 
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al amor apasionado por la verdad, a la confronta­
ción no prejuiciosa con los demás, a la escucha de 
la Palabra de Dios, a la síntesis interior en la propia 
conciencia? 

• Segunda: la de ofrecer a sus chicos experiencias 
positivas en el presente; de esta manera les hacía 
enamorarse de la vida («¡es una aventura que me­
rece la pena! ») los llevaba a creer en sí mismos 
(autoestima) y los entrenaba para afrontar las di­
ficultades según sus posibilidades; solo constru­
yendo fragmentos de positividad se puede llegar 
a ese «continuum» que hace de la vida una positi­
vidad digna de ser interpretada, proyectada y pues­
ta en acción. Este es el significado más verdadero 
del adjetivo «preventivo» que caracteriza nuestro 
sistema educativo. ¿Hacemos de cada escuela, de 
cada oratorio, de cada centro de formación profe­
sional y de cada obra social un ambiente fuerte­
mente propositivo ofreciendo modos de ser, de 
relacionarse, de actuar que hagan tocar con la 
mano los valores éticos que ilustramos? Y, para 
hacer esto, ¿ valoramos las inclinaciones positivas 
que manifiestan los jóvenes de hoy en día o vivi­
mos solo de herencias, comprobadas sí, pero tam­
bién rígidas y entristecidas por el hábito? ¿Sabe­
mos inventar con los chicos y para los chicos 
experiencias positivas? 

• Tercera: la de hacerles soñar; por esto contaba 
los sueños de Dios sobre la vida ( casi como deto­
nante a sus sueños e invitación a no contentarse) 
mientras abría ante sus ojos los sueños posibles 
para esos tiempos y para esas edades (pensemos 
en las aventuras misioneras o en las empresas para 
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la recuperación de los desfavorecidos en la Turín 
del tiempo); y esto contra un realismo que, de he­
cho, se revelaba y se revela también hoy, pragma­
tismo plano, obediencia a criterios que desconocen 
la dignidad de la persona fundada sobre el auto­
trascendencia. ¿Animamos a los chicos a expresar 
los sueños que llevan dentro, los de conocerse 
mejor, desear ser diferentes, proyectarse a lo gran­
de?¿ Vinculamos sus sueños (a menudo enfermos 
de individualismo egoísta) a las grandes expecta­
tivas de la humanidad así como también a los gran­
des sueños que Dios tiene para la humanidad? 
Aquí podemos encontrar un camino abierto a la 
orientación vocacional en sentido amplio y en sen­
tido eclesial. 

• Cuarta: la de proporcionarles el lenguaje de sus 
sueños: a través del teatro, las actuaciones impro­
visadas, los concursos de poesía, las bandas musi­
cales, la invención de juegos, la libertad para la 
fantasía y la creatividad. También este es un pro­
blema actual : el imaginario juvenil resulta cada 
vez más pobre y cada vez más infestado de mons­
truos, imágenes de violencia, vulgaridades, bana­
lidades, tanto, que los sentimientos más verdade­
ros ya no encuentran un lenguaje adecuado para 
expresarse y por lo tanto arraigarse en ellos : son 
sueños pálidos o tristes. Pienso en las potenciali­
dades que encierran los lenguajes propios de la 
literatura, del arte, sin olvidar el lenguaje moderno 
de la Web y de los medios sociales. 

• Quinta: la de promover la experiencia de grupo, 
esa agregación que colmaba no solo la necesidad 
de socialización y amistad, sino también el deseo 
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de construir algo juntos en el presente, en vista del 
futuro, infundiendo así ese sentimiento de sol ida­
ridad que se declinaría luego, una vez adu ltos, en 
modelos de microsociedades solidarias, fundando 
así un robusto sentido cívico de responsabilidad 
colectiva («buenos cristianos y honrados ciudada­
nos» como solía decir). 

De la multiculturalidad a la interculturalidad 

Después de 150 años desde la primera expedición misio­
nera de Don Bosco a Argentina ( 11 de noviembre de 
1875), nuestra Congregación ha llegado a todos los con­
tinentes y está ya presente en 137 países del mundo, con 
la correspondiente multiculturalidad de los Salesianos. El 
rostro de la Congregación ha cambiado profundamente. 

Este dato implica un importante y delicado desafio: 
el paso de la multiculturalidad como hecho sociológico 
a la inculturación fiel del Evangelio y del carisma, con­
dición indispensable para alcanzar la interculturalidad 
de la Congregación, única respuesta válida para una 
unidad en la diversidad. 

Las estadísticas hablan por sí solas: mientras que las 
vocaciones disminuyen en Europa y en las Américas, 
aumentan en el Sudeste de Asia y en África. Este paso 
de situaciones monocu lturales a multiculturales ha su­
puesto cambios en nuestras comunidades religiosas, 
poniendo en tela de juicio los esquemas tradicionales de 
formación, lo que es fuente de riqueza pero también de 
tensiones. 

Una verdadera interculturalidad---dice Aquilino Bo­
cos- implica «entrar en un proceso de intercambio y 
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respeto recíproco de culturas diferentes, de historias y 
sensibilidades, de sentimientos y experiencias de perte­
nencia, de costumbres y tradiciones, que genera un nue­
vo dinamismo y una mayor fecundidad a la vida religio­
sa y a la Iglesia»21 • 

Para que esta fecundidad vocacional de África y de 
Asia se convierta en una savia que revitalice y rejuve­
nezca nuestra vida salesiana será necesario garantizar 
una buena y sólida formación a nivel humano, espiritual, 
carismático, pastoral, cultural que llegue al corazón de 
las personas y purifique los elementos culturales que no 
se adecuan al Evangelio y a nuestro carisma. 

De ahí la necesidad de conocer bien la propia cultura, 
la cultura de los demás y la cultura congregacional para 
comprender y asimilar las realidades multiculturales con 
horizonte intercultural, y utilizar algunos medios indis­
pensables para superar atrofias o hipertrofias. Como, por 
ejemplo, el discernimiento personal y comunitario, la 
centralidad de la Palabra de Dios y de la Eucaristía, el 
imperativo urgente de la misión, la inevitable formación 
permanente y una fuerte espiritualidad de conversión y 
comunión. 

Esta será la mejor y más fecunda celebración del 150 
aniversario de la primera expedición misionera del soña­
dor Don Bosco que sigue soñando a través de nosotros. 

21 Aquilino Bocos, Herencia y profecía, Pub. Claretianas, Madrid 
2006, 412. 
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A modo de conclusión 

Llegamos a Yaldocco y partimos de Valdocco, carga­
dos de la experiencia vivida, con un Documento que se 
convierte en programa espiritual y pastoral para todo el 
sexenio, bajo la guía del padre que el Señor nos ha da­
do en la persona del querido don Fabio Attard, Rector 
Mayor y XI Sucesor de Don Bosco. Sus intervenciones 
desde el momento de su elección y, sobre todo, el Dis­
curso de clausura nos ofrecen los grandes elementos del 
carisma de Don Bosco que más le importan y el «espí­
ritu salesiano» con el que él querría que nuestros pul­
mones estuvieran llenos para poder entregarnos sin re­
servas a los «jóvenes, especialmente los más pobres, 
abandonados, en situación de riesgo». 

Un aspecto que aprovecho y admiro en don Fabio, 
y que será un gran regalo para toda la Congregación, 
es precisamente la centralidad de Dios en su vida, hoy 
tan necesaria, porque hay en los hermanos entusiasmo 
en el trabajo con los jóvenes, pero no siempre está cla­
ro cuál es la fuente de toda esa actividad, en el senti­
do de que no pocas veces se combina con otras actitu­
des que suscitan perplejidad respecto a la relación con 
el Señor y con la oración, tanto como para preguntar­
nos si estamos convencidos de trabajar por su salva­
ción, con todo lo que implica. Para Don Bosco esto era 
clarísimo y fundamental: no buscaba otra cosa que «la 
gloria de Dios y la salvación de las almas». 

Nos encomendamos a María Inmaculada Auxiliado­
ra para que siga siendo madre y guía como lo fue para 
Don Bosco. 

Roma, 12 de abril de 2025 

P. Pascual Chávez, SDB 
Rector Mayor Emérito 






